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REAL DECRETO

Declarando en estado de redencion, todos Ios censos, im-

-posiciones y cargas.qoe pértenezcvn á tes coniunidedes de mo-.

iiecstes y re»Enteres, esi de varones como dc religiosas, cuyos

monasterios iheyan sido supriiniúos ó se supriman.
REAL ORDEN.

Los se>Toree don Manuel Cantero y don Mmuet parejo

procuradores á córtes¡ hen sido asociados et seüor. ministre úe

~ceda pera>instalar Is junta de ecege>iscion úe hienés ne-

Eiensles. (Ga<e<o del y de marzo).

REVISTA MRIISAGER<gp

En su prüner articulo úel número de ayer, nos habla delss

monzüas mi<y negros qoe en lodo tierra, zn ludo ll<zopo,
lián zcido sobré laz're»olnzlenez, y tarnbicn nos dice que ha

aldo méyor d menor lc negror» ségun el cordz<cr dc loz

pueblos ¡
etc. Con tsn ptsosiblc motivo, nos ennniers une infi-

nided'úe manzboz' negras csiúes sebre tes caseosa úe Ies re-

voluciones de Iireocie, <le Ingtatema y úe Polonia;

Et autor 'det articulo despues de habernos presentado tsn

opor<onoménle toús sú coleccion <Ie asesinatos, se spresuie á

decir á sus lectores que no presente equetts cróníco d< atro-

cidades para Ia disculpe. «Otro fio dice, llevan cites ten des-

Syedsblez y, hoirorosssy!

«>cero>Sus demostrar que tez pasiones escitsdss> entre tes

páunies hace ts vqngenzs el principal papel, tiran ó>romper et

»freno dc tes leyes y que uoe mano lirme y diestiis, es solo Io

»que impide á tss pasiones desbocarse. Y pues nos v>atemos úe

'»lis espresióo métáfiii ice
¡

freno
i

'diremos que e tss.pasiones
»tomo á tos cel>altos'hace mes falta pera con>eneihs y úirigirtes
bcuendo estan* mevi<lssi él firme asiento en Ie silla y, et pnho
iidui<o y firme det ginete..»

Entendemos poc glnele et ministerio ó cualquiera de los

ministros : il somero e' il geni<orz
: aconsejemos at glne<e que

no inetemucbo Ies espuelas, que este<i ye Ias cebetge<tures

muy ilespellejedss.
Dice ilespues <pie el niinis<crio lomord el pulso d tris

céilésy qne ze crreglard per lo qnr. il diese dé éi. hincha

prevision es me<<ester llore ssbér ya que tez cóiees hen <le es:

rar énfe<mee, y bnCOO he Sidu en eee CASO piepererlee et itiéz

dico. Pero tst voz altos querián elegir otro, y pneúe que no se

ttejen pulsar cou ls taciiiiisú que cvee et seüor, A, A.i G.

VA ltEli:B5i Ill<.S'.

--Nos escriben desde san Juan de Pie de Puerto:

el camino de Pamplona está enteratuente ocupado

por lee tropas de le Reina, las que han establécido

una aduana eu Valcatlos, ceros de Aroegui. Lós ha»

'bitantes de este pueblo hen tomado les anuas ; no lio-

dian menos <le liccerlo, á no resolverse á pagar fuer-

tes contribuciones de guerra. De esta han salidó para

Espof>a sobre unos 3,neo, fusiles ingleses, destiúádos

al armamento de la Guardia.Racional de los diverbofi
valles de la frontera.,(E'.)

De Brihuega cou fecha del ny de febrero dicen

lo siguiente :

Se creia en esta villa, que en el hecho de quedag
esclaustrados los frailes, dejerian dc llevar el hábitói
pero nos hemos equivocado. 5o hey otra diFerencia

por ahora, que estar los frailes diseminados poir
las casas, asi como antes estaban reunirlos en el cou-

vieuto. Parece que álgunos imlividuos del ayunta-'
mieuto i<ivitaron á los religiosos á que coutinuageu

predican<lo esta cuaresma los misó>oi seriitones que

en les aoteiiores, y ellos dijeron que condesceuderiani
con >el'que no se les. obligase á dejar el hábito. Asi

se iré veiiiicado. Veremos si 'para ls i>ascua hay otro

nuevo convenio para contiiiuár ron la cogúlla.
—A les seis y media deis noche hubo un pequetqo

alhoróto en uua confitería de la plazuela del Augcl,
'

con motivo' dé haberse reuuido' en ella casualmente

dos Guardias nacionales y dos ex-voluntarios rcslis-

ias, entre los que hubo una 'reyerta que ponclujó
felizmente.

—

Hoy ha salido de Legaués con direccion á Calai-

tayu<j, el regimiento de san Fernando, l t de llneá.

>qu buen órdenv su entusiasmo y disciplina militar,
.unidas á la iureligencia <lel digno gefe que los uiandá,
nos hacen esperar dias de gloria para nuestra pstrin.

--.place unos dice que se quejan los habitaotes de

Madrid, de que el pán se be maleado. Es claro
¡

si 'el

trigo ha subidn, y él pau no,: de algun modo se Í>a

de soldar. la dilerencia; Ádéinasi lo» pénádéros Iio

,tienen otro módio dc Aigi>ificsr al'público que'es me-

ce ter subir el pan, porque el actp ni pende del que

vende, ni del que coinpra, sino de la autori<lad, qúc
todav ia conserva esta prerogativa chocante del consejo
de Castilla. (1(. J>f.)
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Especfásúlos de hóy;
<TEATRO I>EL'PRIA<CIPE. á los siete. Lt Trovador.Sín-

toma. La ir>orease Dorotea.

QE Satüo b<f 43forol'o<yo

¡Yáígan>e Dios! amaneció esclamando antes de

ayer el Joaoa.<no, qué su< >io tac pesado! ó por me-

jor decir, ¡qué pessdil!a! P<ro á lo n>anos, le decia

i su muger (porqúe liepe nuestro an>ige su cacho de

hembra oconsigo) he vislo toda la España en una ban-

deja, o én poco n>as espacio encima do una mesa; en

una palabra, como se deja ver al pú<blico en el museo

de artillería, el plano de Madrid en >elievr, pero mn-

cho mas reducidito y asi <ne pude enterar <nelor, y
ademas ver á todos los habitantes y oirles hoí>ísr.
íOué cosa 'tan,prodigiosa! He estado viendo á un mis-

mo tiempo' hacer las elerciones eu Ctí<liz, en Madrid

y en Barcelc<m (que por snpnesto se hen hecho todas

lo mismo, ni rr>as ni menos). He estado ronlemplsmlo
á la vez la génte que salia <le misa de la puerta del

Sol, ía que sal ia de la parroqnia del Pino de' Sarce-

]ona y' la que salia de la catedral de Sevilla; y me 1>ü

divertido observar que yo qo era solo el qne mire ha.

Rramos tantos, y todos españoles, que apenas quedaba
gente conocida dentro de la Espanita chiquitita qce
eslabamos mirando. 1tesolvimos pues, colocarla dez

bajo Be una campana de cristal, é ir daudo vuelta por
'fúera para ver mejor lo que sucedia.

'

'Como quedaba poca 'gente y de caía la mayor

parle metida en los rincones de tus casas, nos diver-

tia' mucho ver á lcs pocos que bullian, que iban y

que venian, hacérselo lodo ellos mismos y como no

eran bástantes para todo lo que se babia de repre-
sentar v hacer, cada uno de ellos tenis precision de

cargar con cien cosas. Los pobre<itos tenian que ser

'á ú~n'tiempo representantes del gobierno y del pue-
blo (que no se melia en nada')i Hacian leyes, las

desliacian : daban y rccibian cada uno á su turno,
haciendo alternativamente de pobres y de ricos se-

f
'-

un lés convenia, y mandandn í< obedeciendo segun
es tocaba por turno rigoroso. Veiámos hombres que

tenian precision de ser á un íiempo ministros, legis-
ladores, jneces, militares, cauónigos, comerciantes,
amos de unos y criados de otros; ya se ve, como

qt>e todose lo tenian que repartir 1<ü desgraciados...
'Rso síl vivian bién, porque en punto á dinero 'deter-

minaron ton>arÍo de donde lo hubiese para no tener

éste cuidado mas que les'rompiera la cabeza, y lal

vez era este el motivo porque se notaba tanta otra
'

gente tríste y arrinconada. E>n punto 'á empleos no se
'

podian entender per la abundancia 'de ellos. Se con-

ve~ia uno hey'en sér geberhador civil y al dia si-

guiente mudaba de parecer,'se iba corriendo al mi-

nistro que tenia mas cerca á í>edírle otra cosa y al
'

momento esquelila al canto para el cólega que babia

de dar el nuevo destino : »amigo Cuurito : (decia la

esquela ) á n>i paisano, ó amigo, ó compadre, le

sacumóda una toga ó' una intendencia d' lo que fuese.

'Rs de los nuestros v asi : al avio.'

Nosotros eütábamos todos muy divertidos y muy

distraidos mirando aquella gresca. El taimado socor-

ronde. nuestro criado, soñaba yo, que
me estaba ti-

rando de los 'fal<lones quériendo sacarme dé alli, pero

yo no le hacia caso. "Señor, me decia ól ; que se va

á caer la mosa y. se rompe la campsna.y vamos á sa-

lir descalabrados y :llenos de chichones, si lo conta-

mos."-Déjame tanto, le decia yo, esto no es tnas que
un ratito de diversion y de pasatiempo; luego nos ire-

mos.-Pero señor, insistia aun, esto es cosa "de bru-

jeria y aquel hombre alto que saca la cabeza por en-

cima de los demas. y que da pasos tan descompasa-
dos, va á hundir la mesa y á romper el cristal y todo,

y aqui estan>os maí, muy mal.

Pues, señ>or, lo cierto es que sin tener tiem-

po ni para ver si fúe el hombre alto que de-

cia mi criado, ú otro que venia detrae, ó el >nis-

mo demonio que andaba'en 'el enredo aquel, se ar-

.mó de pronto un estrépito en la sala en que estábar

mos, todo vino abajo, el uúo perdió la cabeza, el

otro un hrszov otro una pierna y el que menos mal

salió fue perdiendo él bolsillo y medio ahogado. Yo

me quedé sepultado debajo de millares de mutilados

y clan>aba tarda ¡so<orro!!u Mi felicidad ha sido et.

despertar.

Pirtuti et mérito.

Mr. Cnoozan era un viágero inglés que residióeu
lláadrid. hace poco tiempo. En cua«tos í>siseaba recor-

rido este observador Slósofo,. cuenta él mismo que
ha procurado siempre acomodarse en le posible í sus

usos y cosloinb> es. llfuy al 'contrario de lo que suelen

hacer los demás hombres, Mr. Caoozan no hablaba
ni veslia en París á la inglesa, ni en Madrid í la

francesa, antes trataba mientras estuvo á las orillas
del Sena, 'de ir por las calles mny de prisa, silvahdo

ó tarareando, estar al corriente de las últimas noti-

cias de los'periódicos, ajustarse el talle y poner 'el

mayor esmero en el peinado. Cuando vivia á' orillase
del Manianares procuró ejercitarse en el manejo
de la capa (empresa difícil para un estranjero),
acostumbrarse á estar parado horas y horas eu la

calle de la Montera (cosa no muy facil para uh ina

gléls) ; fumar treinta y .seis cigarros puros ceda

dia, y pronunciar con energía cierta inlerjec.—
cion

muy española para repetirla cien veoes á cada
hora sin reparar en lás personas que estuvíesen de-

lante. Mr. CaoQKnn siempre poseidó de este anltelo

iu>itativo que un periodista madrileño no déjaria
de llamar aclimatab>lsdizd, se presentó una noche eu

cierta elegante reunion, 'doudé su presencia. hizo no-

ta!>íe.efec~to. El viagero, que es hombré lisio, notó

bien pronto que todas las miradas se fijaban eu un

pedacitn de ciota azuf y blanca que tvaia elegan-
temente anudáda en un ojal del lado izquiérdo
'del trae. Esta observacion le lisongeaba mucho por-

que le hizo creer qúe babia acertado en la adopcicu
de aquél nuevo adorno; pero cambió su idea le que
sucedió despues. Se concluye la mazurca que á la sá-
zon estaban bailando ¡y una cáfila de jóvenes imber-

bes rodean á Ma. Caooznn y le felicitan en términos es-.

presivos : todos ellos llevaban su einlila azul y blanca

como'el estrangero..Este conoce bien pronto que el

motivo de)as'ey>horaq>ue<las és el pedazo de cinta¡duda,
titubea, 'soépeeha,. preguutaí hásta' que un. mocito

Biblioteca Nacional de España



EL JOROBADO.

recien salido del seutínario de nobles para una plaza
de oñcial de cierta secretaría del despacho, .Ie dirige
esta palabra : "Nuestras felicitaciones á vd. querido
Ma. Caooxro sen por vesle honrado dignamente como

nosotros lo estamos, con uua distinguida condecora-

cion."-lCuel dicorésioo, siñor? preguntó el ingles.
"La cruz de Carlos tercero,'

Oir esto, y echar á correr, todo fue uno. Llega
á casa sle uo amigo suyo ; le cuenta lo sucedido, le

pinta'su asombro, pide esplicaciones. El atuigo sacó

su oruz de Carlos tercero, y la puso de maniñesto á

Ma. Caooxzn, el cual leis el lema de ella y repetia
admirado : viaxnm nv néntvo!!

rjjallax,oo.
Con la cabeza buscando la tierra, uno de estos

dias se paseaba nuestro Joaozsno por las afueras de

la puerta de Alcalá, cuando vino á darle en los ojos
.una carta qoe en el suelo estaba, y movido'de la

natural curiosidád leyóla, y sacó en claro ser de un

prelado de estos reinos que lá dirijia á uo su sobrino

residente cn Madrid, dándole consejos raros y pere-

grinos¡ y en esiremo ridículos y disparatados. Mal ra-

to ba tenido al leerla, y
malo quiere que le tengan

todos los que la lean
¡ y en ello se complace y rego-

cija porque aborrece la especie humana.

La carta dice .asi:—"A,mado sobrino.—El Dios

de Israel te libre de tontos y de pícaros. Creo que no

te apartarás un punto de cuanto te aconsejé en mi

anterior. Mira por tí mismo antes que .por nadie y

.prensara tener una moral iu foro interno y otra in

foro, esterno que asi debe hacerse; y si bien lo mi-

ras observarás que la práctica se conforma con este

principio.-El hombre todo es trazas para parecer lo

que no es, y de todo se aprovecha para disfrazarse.

Se disfraza con careta de libertad y dominó de pa-

tria.-lVes aquel periodista que tanto manotea y se

desgauita clamando libertasl?-Es un bipocrita que

qniere un empleo.-l Ves aquel otro periodista que con

tanto calor depende el orden y las disposiciones del

ministerio?-Es otro hipócrita que quiere un empleo.

-lVes aquel obispo, (aquí entro yo) que huye de,la

corte, que él llama jacobina, y ofrece sus servicios

.á don Carlos?—Es uu hipócrita, que seria liberal¡ re-

publicano, cualquier, cosa, 'sino creyese que .ase~gu-
raba su fortuoa sirviendo á don Carlos.-tVés aquel
con la cara encendida, los ojos desencajados, la res-

;piraciou trabajosa, las venas hiúohadas, íe<norante,

,presuntuoso, osado, aduladev soez de las pasiones

populares, que injuria al talento, al saber y á la;vir-

tud,.que acusa los, ministros existentes de traicion y

alévosía', quesno 'habla sino de la lübertad, de la pa-

trias de los derechas del ciudadano, ó que mas bien

que,hablar dá rujidos espantosos como las áeras en

Ias selvas?-'Es un hipócrita que desea ser ministro..

Que esto sea asi no debes. dudarlo, si reBexiuaas

que el hombre,es egoista por naturaleza, y que no

puede amar lo que no conoce.—.á Qué idea tenemos los

españoles de libertad, nt de gobieruo representativo?
Asi pueden elías enteáderlo, como yo volar.

Noches y buenos ratos paso.leyendo los periódi-

cos, y.gransle y provechosa es la insiruccioo que me

procuran. Por ellos he venido en conocimiento de lo

que se van soltando á escribit' los capitanes genera-

les y los gobernadores cíviles, no meoos que el mi-

nisterio que se halla al frente de las capacidades es-

pañolas.-Si Io dudas, echa la vista sobre las realés

órdenes que publica la Gacela, y alli veras que no

hay real órden que no te descalabre con «un tan

lisego como llegó á conocimiento del gobierno, un tasa

luego que si por milagro resucitase el miserable fraí

Luis de Granada y topase con él, empezaria á santi-

'guarse á toda prisa, créyendo que se le babia apare-
cido alguna vision.-Pero todo tiene remedio y tam-

bien esto lo tendrá.-Asi es, que segun me asegura el

r'
dre Baca, se opina cou bastante fuudamento, qué

as córtes revisoras harán y aprobarán una proposi-
cion concebida en los términos siguientes.-«S. M; tio

podrá nombrar ningun ministro, sin haberle antes

hachó examinar de gramática y de lengua, por péri-
tos. » Y esta adicion á ella. «Tamísoco nombrará

ningun.otro, sin que este haya dado pruebas de na

saber economía política, ó sea (como dice un sabio es-

critor italiano, el conde Pietro Uerri) el arte de Act-

blar de todo sin entender de nada.» Esta adicion

no la jozgodeutilidad alguna, porque es tan.general
emre nosotros el no saber nada, que ni hablar sábe-

tuos de lo que sabemos ni de lo que no sábemos.

Mucho se habla poi' acá de los progresos que.hace

por ahí la libertad;-Dicen que van á echar abajo las

aduanas como cosa perjudicial; que será enterrado

por siempre el sistema prohibitivo, poniendo.en práca
tica los famosos principios económicos Be Sismondi,
de Say y del célebre ex-ministro inglés Husísisson.

Y tan adelante van á llevarlo, que no ha de quedab
un solo reglamento sobre cosa alguna. Como pruéha
de que debe hacerse asi se da una rezan que no dista

de iener fuerza, y'es que en España nutiea ha estado la

ctia de los burros sujeta á reglamento, y no hay pais
donde mas abunden. Tengo yo para mí, que lai doc-

trinás dé estos señores' economistas ; especialmente las

del señor Say, que Dios maldigál son buenas solo

para convertir en yermos solitarios las naciones maa

ricas y.populosas.
Me avisan que va á salir el.correo. Nunca olvides

á tu amado tio — José.

Real décseto' sobre la igualación (no'uniforitsfdad d

la gavsaaeha) de las pesas p niédidass

Como una joroba no es incompatible con láe pé-'
sas y medidas, ni con la poca ó mucha ciencia, nt con

la libértad de hablar y llamar las cosas por sus.nnmu

brea, por ejemplo, disparate al disparate, desátino hl

desatino, necedad á lá necedad, estupídeá á la estupi-

dez, gsc. Btc. lltc. ; 'no parecerá estraño que sabremos

aqui breves y suavísimas observaciones'sobre eb nuevtt

decreto de pesas y medidas.

Dicen' asi el artículo tercero : "La 'comision teñdrá

lá facultad,de pedir y reunir cuantos' trabaj os y sásu

czatentns relativos á su objeto se hallaren, tanto eu

poder de la antigua (suple comision) comoen los-mi

nisterios de la g<ii>evnacion riel reino y de hacíendá

(? la gobernacioó de hacienda? )' ó en' el conserviatssr its

de artes ó' en otros esiablecimientos y corporaciones

dependientes del gobierno."
. 'Lo primero que salta á los. ojos en .este precioso

artículo es la ortografía ministerial, que de hoy en
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~~47.d$!tito,

CUAL ; 'éalk 'dé Jardíries'; 'núm. 36

arlelante, ssi la hemos de 'llamar para éniéndéroús>

Consiste en no hacer mayúscula 'la letra con que em-.

piezan los vocablos lmmildes :

Gobernaciou del Reirro.

conservatorio de artes.

Lo segundo es la precisioa en las ideas y la 'ccn-

cision en las palabras: la consisióa tertdrrí lafacultad

ds pedir y reunir... cuaritos trá baj os y documentos";o
'

é Trabajos? Son penas, pet>adun>brea, iniserias, des-

dichas? Ks la pregunta qne
hacia un puri>ta.

— iío

señor es otra cosa. Ya lo sabemos; .y está supuesta,

l por qué trabajos y dscuntsntos, si en el caso ac-

tual los trabajos estan comprendidos en los docu-

mentos? Qué podrán ser estas trubaj cs sino docu-
ó

meatos de lo qua otros han trabajádo>? Es tarea pro-

pia de escritores bis>>ños amontonar palabras sin dis-

cernimiento, dice .el viejarroo Quin tiliano.

Lo tercero, que tal linsge de documentos lo mis

mo es pedírselos al conservatorio de artes que á la ve-

terinaria. Nunca se ha ocuparlc en., ni de pesas y.

medidas, ei es objeto si>yo. Quien trabajó mucho

en esta materia fue el sábio rlon Juan de Peñalver.,

como se inñere de su escelente traduccion de las car-

tas de Léonardo Eúler, y de la ley V, título IX, li-

.bro IX de la novísima recopilscion ¡ley que concibió

y formó aquel sábio, ley admirable en todas sus par-

tes y ley que el docto Msriinez Marina ¡ peritísimo
en la jurisprudencia española, la califica eu sus es-

critos como verdadero ri>ode?o de uoa buena ley.

El artículo quinto del decreta, y es un artículo,
.

.nombra individuos de la comision á dan Béruardo Bor-.

jas Tarrius, presidente ; á dcn Francisco Barra á

don Antonio Gurisri e ; á don Uicenie Vszquez, don

Domingo Eontan, á hlalacuera, Taboada y Saucbvz

Toca. E>tos nombres los colocariálilos nosotros por el

'orden siguientes r. Gutierrez y Burra z. Pontan;

3. Malácuera ; y á. todoá los demas de cualquier.
modo y en cualquier parte.

La e>pvsiriou (represeataeion es cosa vulgar) que

sirve de exordio al decreto, tiene tambien mil bndeá

zas. Trasladaretnos aqui algo de élla,

"Continuando,con la honra de proponer áV..M.

cuanto en mi "humilde opiníott se dirige á sinipliíi-
rcsr y regulariéar las diveréas partes del servicio

ñPúbl>co que >se dignó aoufrar d mi vuiríador y á

áremó >ier en ló posible los cbsrrículvs que las entor—

'

pecen, me atrevo.á.;,.
'

No nos atrevemos á proseguir.

Baguírsnizar és',im barbarismo:,1Y qué es esn de'par-

ttts>dél,servicio>público, de partes que tienen obstd-

cuíns>,.de ebssríaulcs que entorpecen las partes! iqué

ítlííarítbía!
-:,.:uVnmós.á oárn párrafo; "Penetradas divereas na.

éávszes>:de.,las >v!antojas que rmultan tle un s>eterna

Wát?>ntsí' y. utufisrine de, pesas'b,;;nredrdas para, estre-.

char las relaciones sociales jrr¡íhr>iíítar,las trnnssscivues

inihteantiles'r.ccívsréílaso¡ Cehvsát!ést!íbrnna4as mñnes

ilustres de tednnlos varones que eon tan,tn tesctd y

trabajó logzatntíi,:puíir y perpi;ccionar el idiema cas-

tellano,', salid darla tumba pqrn contemplar y, admi-.

ramestes mál ordenados sartalen de, palabras'. Pára no

Pazaznos en pelillas >A qué,signi1a sirtema rasdvunl?

Todo sistema de administracien .ó de gobierno., é, de

objetos cuálesquiera, es hiena.ó,malo, pero siempre
.pertenece á la eazon,, siempre es racional: la,razon

I1VPBE1YTA DE D, F. PAS

'lo crea, lo produce, lo forma ; por
ella existe ; por

el>la es.todo lo que puede ser. Con la misma raciona-

'lidad' se espresaria el qúe dijese despotismo absoluto,

'juicio intelectual; rostro buntaruit, Brc.

En la misma represeutacion se lee 'que ba pesar

de la rrctina y de las' preocupaciones, se bsn heclio

constantes esfuerzos para arraigar y. plantear nn

sistema adiuirable funiládo' en los n>as bellos tratrrrjos

de la astrononiía y de la física>o y un poco mas ahsj;>

llama sabio al buen Ciscar: es una btv>chada de culta

rrurlici oo.

Los sabios, dice Condillac : corren unos tras otros

carne los animales. Es mas facil seguié á uoo que ser-

virle de guia ; y muoho mas Fácil copiar palabras y

frases sin entenderías. Ks laica el baso ¡que en los mas .

bellos trabajos del íúdnurable si>tema, olvidaron los

sabios franceses que las merlidss soo para
los usos y

oo 'los usos para las meríidas. iísi es qne el rurinarvo

y preocupada pueb]o francés no las adopta, ni su go-

bierno ba conseguido que las adopte, ni las ha que-

rido adoptar ninguna oacion, inclusa la Inglaterra.
El mismo gobierno francés v los mismos mismísimos

sabios franceses se han convencido de losgrandes in-

convenien tés del adarit able sistema, y ban estableci-'

do otro que denominan usúal, y de que no ha>bía

la representacion.
En cuanto á Ciscar diremos solo que puede pasar

por sabio entre los ignorantes. La mayor cualidsil

'que tenis era la ver todas lss cosas al reves de lo que

son. Su oomhre no se halla al frente de niogun rlescn-

brimiento. Sus obras pocas y malas. Entre ellas se

cuenta un tratadillo de matemáticas enredado y os

curo, sin orden, sin método y lionniguea en torpes

errores. Lo hemos leido una sola vez, y mas de cuatro

nos hemos arrepentido,

—La diputacion provincial de Cíudad-Real 'ha di'

rigido á S. M.. uoa esposicion que empieza asi:

Señora : El Real decreto dc rg del actual para la

ensgenacion de bieoes nacionales lru llenado de'adz

.mirar>en y cvlniado de esperan as á tonos los mrm"

chegos.—Esta palabra. manchegos vale un Perú.'

.

—Les electores de' Ciuilad-Real se estan preparan

do para hacer nn viaje á Madrid aon el ansia de co-

nocer á su elegido nl señor don Juan pernsndez del

Pino ; si>t embargo no falta manvtsegr>.que visitó,á

S;.S..en tiempo del señor Calomarde eon motiio de

haber sido nombrado en la mas tierna edad oficial dn

la secretaría de baciendá, por>relaciones de papá cen
'

el.priiner, ministro.

: Entre los documentos que'presentará'el señor

Salamanca, proc»raríor electo por ñrímería, pára:qsioz
bar.'su aptitud'legal;'se'dice que"la partida dé haüx

tismo será de loa mas ansiosos. Do élla',resultárá','seu

gun >nos ahrman, nu milagro diamettalmente oíiuéstó
a>i.que hizo Josué. -)

-Para administrar bien una nacion se necesita un

conocimiento exacto de su riqueza.'
—'-Parsi simplieár esr

tu operacion. en.España, rlcnde so carece de estedata

estadístico, se ha propuesto como media mys breve> y

sebcillo que se arreglen ías cor> ti>iba<tienes riel pueblo
tomando por tipo los propiedades'da los fiüuevos píocu'

radóress
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